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“Que los misterios salvadores que ellos distribuyen los lleven a las alegrías de la vida eterna" 
(Libro de las Bendiciones). 
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Ministro Extraordinario de 
la Santa Comunio n 
Lista de verificacio n 

NOTA: esta página está destinada a ser solo una lista de verificación. Para obtener más información y 

para fines de capacitación, consulte el Manual de EMHC. 

 

•   Llegue al menos 15 minutos antes de la Misa. Regístrese con el Sacristán en la hoja de Voluntarios. 

•   Seleccione una estación en el mapa de la iglesia. Recuerde su estación. 

•   Tome una cruz EMHC. Lávese las manos si es necesario, ya que ya no utilizamos desinfectante para    

manos. 

•   Todos los ministros de EMHC se sientan en las bancas en lugar de procesar. 

•   DESPUÉS DE LA SEÑAL DE LA PAZ: 

o   Los ministros entran al santuario; Copa de ministros atrás, ministros de pan en el lado del 

coro. 

o   Ministros de copas en los extremos, tan pronto como reciban su copa y comulguen, sirvan 

de inmediato a la línea de ministros de pan o servidores del altar que están frente a usted. 

o   Todos los demás ministros, vayan a su puesto tan pronto como reciba su recipiente. 

o   Ciborio: sujetar con un dedo o pulgar por el asa, cubrir con la otra mano al caminar. 

o   Copas: cubrir con purificador al caminar. 

•   CUANDO COMIENZA LA SANTA COMUNIÓN: 

o   Servir a los primeros que necesiten ayuda en las primeras bancas. 

o   Servir la línea de fieles. 

o   servir a los ujieres 

o   Servir a aquellos que necesitan asistencia en la parte posterior de la iglesia; los ujieres le 

escoltarán. 

o   Cuando haya terminado, mire a su alrededor para ver si lo necesitan en otra posición, 

especialmente en Misas especiales o grandes. 

o   Cuando su copa esté vacía, proceda como si se hubiera terminado la comunión. 

o   Si parece que se puede quedar sin comunión, puedes dividirlos en dos o buscar a otro 

ministro del pan que tenga más. Intercambien el ciborio si es necesario; NO PASEN HOSTIAS DE 

UN CIBORIO A OTRO. 

o   Si una persona pide una bendición, diga "Recibe al Señor Jesús en tu corazón", o una oración 

similar. 

•   CUANDO SE ACABE LA SANTA COMUNIÓN: 

o   Ponga el ciborio en el centro corporal sobre el altar. Coloque su cruz en la mesa en la parte 

posterior. Toma asiento. 

o   Coloque tazas y purificadores en la mesa en la parte posterior; Consumir cualquier Sangre 

Preciosa restante. Coloque su cruz en la mesa. Toma asiento. 

 

¡Gracias por su servicio! 
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LA PRESENCIA REAL DE JESUCRISTO EN EL SACRAMENTO DE LA 

EUCARISTÍA PREGUNTAS BÁSICAS Y RESPUESTAS 
  
Introducción 

Jesús Nuestro Señor, la víspera de su pasión en la cruz, tomó una última cena con sus discípulos. Durante esta 

comida, nuestro Salvador instituyó el sacramento de su Cuerpo y su Sangre. Lo hizo a fin de perpetuar el sacrificio 

de la Cruz a través de los siglos y para encomendar a la Iglesia su Esposa el memorial de su muerte y resurrección. 

Como nos dice el Evangelio según S. Mateo: 

 

Durante la cena, Jesús tomó un pan, y pronunciada la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: “Tomen 

y coman. Este es mi Cuerpo”. Luego tomó en sus manos una copa de vino, y pronunciada la acción de gracias, la 

pasó a sus discípulos, diciendo: “Beban todos de ella, porque ésta es mi Sangre, Sangre de la nueva alianza, que 

será derramada por todos, para el perdón de los pecados”. (Mt 26:26-28; cf. Mc 14:22-24, Lc 22:17-20, 1 Co 11:23-

25) 

 

Recordando estas palabras de Jesús, la Iglesia Católica profesa que en la celebración de la Eucaristía, el pan y el 

vino se convierten en el Cuerpo y la Sangre de Jesucristo por el poder del Espíritu Santo y mediante el ministerio del 

sacerdote. Jesús dijo: “Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre, y el 

pan que yo les voy a dar es mi carne para que el mundo tenga vida. . . . Mi carne es verdadera comida y mi sangre 

es verdadera bebida” (Jn 6:51-55). Cristo entero está verdaderamente presente, cuerpo, sangre, alma y divinidad, 

bajo la apariencia de pan y vino: el Cristo glorificado que se levantó de entre los muertos después de morir por 

nuestros pecados. Esto es lo que quiere decir la Iglesia cuando habla de la “presencia real” de Cristo en la 

Eucaristía. Esta presencia de Cristo en la Eucaristía se denomina “real” sin excluir otros tipos de presencia como si 

no pudieran entenderse como reales (cf. Catecismo, no. 1374). Cristo resucitado está presente en su Iglesia de 

muchas maneras, pero muy especialmente a través del sacramento de su Cuerpo y su Sangre. 

 

¿Qué significa que Jesucristo esté presente en la Eucaristía bajo la apariencia de pan y vino? ¿Cómo sucede esto? 

La presencia de Cristo resucitado en la Eucaristía es un misterio inagotable que la Iglesia nunca puede explicar 

cabalmente con palabras. Debemos recordar que el Dios trino es el creador de todo lo que existe y tiene el poder de 

hacer más de lo que nos es posible imaginar. Como dijo S. Ambrosio: “Si la palabra del Señor Jesús es tan poderosa 

como para crear cosas que no existían, entonces con mayor razón las cosas que ya existen pueden ser convertidas 

en otras” ( De Sacramentis, IV, 5-16). Dios creó el mundo para compartir su vida con personas que no son Dios. 

Este gran plan de salvación revela una sabiduría que rebasa nuestro entendimiento. Pero no se nos deja en la 

ignorancia: por su amor a nosotros, Dios nos revela su verdad en formas que podamos comprender mediante el don 

de la fe y la gracia del Espíritu Santo que habita en nosotros. Así podemos entender, al menos en cierta medida, lo 

que de otro modo quedaría desconocido para nosotros, aunque nunca podamos conocer por nuestra sola razón 

completamente el misterio de Dios. 

 

Como sucesores de los Apóstoles y auténticos maestros de la Iglesia, los obispos son obligados a transmitir lo que 

Dios nos ha revelado y alentar a todos los miembros de la Iglesia a profundizar su entendimiento del misterio y don 

de la Eucaristía. A fin de promover tal profundización de la fe, hemos preparado este texto para responder a quince 

preguntas que surgen comúnmente con respecto a la Presencia Real de Cristo en la Eucaristía. Ofrecemos este 

texto a pastores y educadores religiosos como ayuda en sus responsabilidades de enseñanza. Reconocemos que 

algunas de estas preguntas contienen ideas teológicas bastante complejas. Sin embargo, es nuestra esperanza que 

el estudio y análisis del texto ayude a muchos de los fieles católicos de nuestro país a enriquecer su comprensión de 

este misterio de la fe. 
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1. ¿Por qué se da Jesús a nosotros como comida y bebida? 

Jesús se da a nosotros como alimento espiritual en la Eucaristía porque nos ama. Todo el plan de Dios para nuestra 

salvación está dirigido a hacernos partícipes de la vida de la Trinidad, la comunión del Padre, el Hijo y el Espíritu 

Santo. Empezamos a participar en esta vida con nuestro Bautismo, cuando, por el poder del Espíritu Santo, nos 

unimos a Cristo, y nos convertimos así por adopción en hijos e hijas del Padre. Esta relación se fortalece y 

acrecienta en la Confirmación, y se nutre y profundiza mediante nuestra participación en la Eucaristía. Comiendo el 

Cuerpo y bebiendo la Sangre de Cristo en la Eucaristía llegamos a unirnos a la persona de Cristo a través de su 

humanidad. 

 

“El que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí y yo en él” (Jn 6:56). Al estar unidos a la humanidad de 

Cristo estamos al mismo tiempo unidos a su divinidad. Nuestra naturaleza mortal y corruptible se transforma al 

unirse con la fuente de la vida. “Como el Padre, que me ha enviado, posee la vida y yo vivo por él, así también el 

que me come vivirá por mí” (Jn 6:57). 

 

Al estar unidos a Cristo por el poder del Espíritu Santo que habita en nosotros, nos hacemos parte de la eterna 

relación de amor entre el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Como Jesús es por naturaleza el Hijo eterno de Dios, así 

nosotros nos hacemos hijos e hijas de Dios por adopción mediante el sacramento del Bautismo. Mediante los 

sacramentos del Bautismo y la Confirmación (Crismación), nos convertimos en templos del Espíritu Santo, que 

habita en nosotros, y al habitar en nosotros, somos ungidos con el don de la gracia santificante. La promesa última 

del Evangelio es que participaremos de la vida de la Santísima Trinidad. A esta participación en la vida divina los 

Padres de la Iglesia la llamaron “divinización” ( theosis). En esto vemos que Dios no simplemente nos envía buenas 

cosas desde el cielo; por el contrario, somos introducidos también a la vida interior de Dios, a la comunión entre el 

Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. En la celebración de la Eucaristía (que significa “acción de gracias”) damos 

alabanza y gloria a Dios por este sublime don. 

 

2. ¿Por qué la Eucaristía no es sólo una comida sino también un sacrificio? 

Aunque nuestros pecados hacían imposible que tuviéramos parte en la vida de Dios, Jesucristo fue enviado a quitar 

este obstáculo. Su muerte fue un sacrificio por nuestros pecados. Cristo es “el Cordero de Dios, el que quita el 

pecado del mundo” (Jn 1:29). Mediante su muerte y resurrección, venció al pecado y la muerte, y nos reconcilió con 

Dios. La Eucaristía es el memorial de este sacrificio. La Iglesia se congrega para recordar y reactualizar el sacrificio 

de Cristo, en el cual participamos por la acción del sacerdote y el poder del Espíritu Santo. Mediante la celebración 

de la Eucaristía, nos unimos al sacrificio de Cristo y recibimos sus inagotables beneficios. 

 

Como dice la Carta a los Hebreos, Jesús es el eterno y sumo sacerdote que vive para siempre e intercede por el 

pueblo ante el Padre. De esta manera, supera a todos los sumos sacerdotes que a lo largo de los siglos ofrecían 

sacrificios por el pecado en el templo de Jerusalén. El eterno y sumo sacerdote Jesús ofrece el sacrificio perfecto, 

que es su persona y no alguna otra cosa. “[Cristo] penetró una sola vez y para siempre en el ‘lugar santísimo’. . . . 

No llevó consigo sangre de animales, sino su propia sangre, con la cual nos obtuvo una redención eterna” (Heb 

9:11-12). 

 

El acto de Jesús pertenece a la historia humana, pues él es verdaderamente humano y ha entrado a la historia. Pero 

al mismo tiempo Jesucristo es la Segunda Persona de la Santísima Trinidad; es el Hijo eterno, que no está limitado 

al tiempo o a la historia. Sus actos trascienden el tiempo, que es parte de lo creado. Entrando “a través de una 

tienda, que no estaba hecha por mano de hombre, ni pertenecía a esta creación” (Heb 9:11), Jesús el Hijo eterno de 

Dios realizó su sacrificio en presencia de su Padre, que vive en la eternidad. El sacrificio perfecto de Jesús está así 

eternamente presente ante el Padre, que eternamente lo acepta. Esto significa que, en la Eucaristía, Jesús no se 
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sacrifica una y otra vez, sino que, por el poder del Espíritu Santo, su eterno sacrificio se hace presente una vez más, 

se reactualiza, a fin de que podamos tomar parte en él. 

 

Cristo no tiene que dejar su lugar en el cielo para estar con nosotros. Nosotros, más bien, participamos de la liturgia 

celestial en la que Cristo intercede eternamente por nosotros y presenta su sacrificio al Padre, y en la que los 

ángeles y santos glorifican constantemente a Dios y dan gracias por todos sus dones: “Al que está sentado en el 

trono y al Cordero, / la alabanza, el honor, la gloria y el poder, / por los siglos de los siglos” (Ap 5:13). Como indica 

el Catecismo de la Iglesia Católica, “Por la celebración eucarística nos unimos ya a la liturgia del cielo y anticipamos 

la vida eterna cuando Dios será todo en todos” (no. 1326). La proclama-ción del “Sanctus”, “Santo, Santo, Santo es 

el Señor. . .”, es la canción de los ángeles que están en la presencia de Dios (Is 6:3). Cuando en la Eucaristía 

proclamamos el “Sanctus”, hacemos eco en la tierra de la canción con la que los ángeles adoran a Dios en el cielo. 

En la celebración eucarística no recordamos simplemente un acontecimiento de la historia, sino que, mediante la 

acción misteriosa del Espíritu Santo en la celebración eucarística, el Misterio Pascual del Señor se hace presente y 

se actualiza a su Esposa la Iglesia. 

 

Asimismo, en la actualización eucarística del eterno sacrificio de Cristo ante el Padre, nosotros no somos simples 

espectadores. El sacerdote y la comunidad de fieles están activos de maneras diferentes en el sacrificio eucarístico. 

El sacerdote ordenado, de pie ante el altar, representa a Cristo como cabeza de la Iglesia. Todos los bautizados, 

como miembros del Cuerpo de Cristo, participan del sacerdocio del Salvador, como sacerdote y víctima a la vez. La 

Eucaristía es también el sacrificio de la Iglesia. La Iglesia, Cuerpo y Esposa de Cristo, participa en la ofrenda 

sacrificial de su Cabeza y Esposo. En 

la Eucaristía el sacrificio de Cristo se convierte en el sacrificio de los miembros de su Cuerpo que unidos a Cristo 

forman una sola ofrenda sacrificial (cf. Catecismo, no. 1368). Como el sacrificio de Cristo, se hace presente de 

manera sacramental, unidos a Cristo, nosotros nos ofrecemos como sacrificio al Padre. “La Iglesia, al desempeñar la 

función de sacerdote y víctima juntamente con Cristo, ofrece toda entera el sacrificio de la misa, y toda entera se 

ofrece en él” ( Mysterium Fidei, no. 31; cf. Lumen Gentium, no. 11). 

 

3. Cuando el pan y el vino se convierten en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, ¿por qué tienen todavía aspecto 

y sabor de pan y vino? 

En la celebración de la Eucaristía, Cristo glorificado se hace presente bajo la apariencia de pan y vino de una 

manera única, una manera adecuada singularmente a la Eucaristía. En el lenguaje teológico tradicional de la 

Eucaristía, en el acto de consagración durante la Eucaristía la substancia del pan y del vino es transformada por el 

poder del Espíritu Santo en la substancia del Cuerpo y de la Sangre de Jesucristo. Al mismo tiempo, los “accidentes” 

o apariencia de pan y vino, se mantienen. “Substancia” y “accidente” son empleados aquí como términos filosóficos 

que han sido adaptados por grandes teólogos medievales como S. Tomás de Aquino en sus esfuerzos por entender 

y explicar la fe. Tales términos son empleados para comunicar el hecho de que lo que parece ser en todos los 

aspectos, pan y vino (a nivel de “accidentes” o atributos físicos, es decir, lo que puede ser visto, tocado, saboreado o 

medido), de hecho es ahora el Cuerpo y la Sangre de Cristo (a nivel de “substancia” o de la realidad más profunda). 

A este cambio a nivel de la substancia, de pan y vino en Cuerpo y Sangre de Cristo, se le llama “transubstanciación”. 

Según la fe católica, podemos hablar de la Presencia Real de Cristo en la Eucaristía porque se ha realizado esta 

transubstanciación (cf. Catecismo, no. 1376). 

 

Este es un gran misterio de nuestra fe que sólo podemos comprender por las enseñanzas de Cristo que traen las 

Escrituras y por la Tradición de la Iglesia. Los cambios que ocurren regularmente en el mundo, uno implica un 

cambio en sus accidentes o características. A veces los accidentes cambian, mientras que la substancia sigue 

siendo la misma. Por ejemplo, cuando un niño llega a la madurez, las características de la persona humana cambian 

de muchas formas, pero el adulto sigue siendo la misma persona: la misma substancia. En otros casos, cambian a la 
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vez la substancia y los accidentes. Por ejemplo, cuando una persona come una manzana, la manzana se incorpora 

al cuerpo de dicha persona. Sin embargo, cuando ocurre este cambio de substancia, los accidentes o las 

características de la manzana también cambian. A medida que la manzana experimenta cambios en el cuerpo de la 

persona, adopta los accidentes o las características del cuerpo de dicha persona. La presencia de Cristo en la 

Eucaristía es única en el sentido de que, aunque el pan y el vino consagrados son en substancia verdaderamente el 

Cuerpo y la Sangre de Cristo, no tienen ninguno de los accidentes o las características de un cuerpo humano, sino 

sólo los de pan y vino. 

 

4. ¿Deja el pan de ser pan y el vino de ser vino? 

Sí. Para que Cristo entero esté presente, cuerpo, sangre, alma y divinidad, el pan y el vino no pueden quedar como 

tales, sino que deben dar lugar a la presencia de su cuerpo y su sangre glorificados. Así, en la Eucaristía, el pan deja 

de ser pan en substancia y se convierte en el Cuerpo de Cristo, mientras que el vino deja de ser vino en substancia y 

se convierte en la Sangre de Cristo. Como observó S. Tomás de Aquino, Cristo no es citado diciendo “Este pan es 

mi cuerpo”, sino “ Esto es mi cuerpo” ( Summa Theologiae, III q. 78, a. 5). 

 

5. ¿Es adecuado que el Cuerpo y la Sangre de Cristo se hagan presentes en la Eucaristía bajo la apariencia 

de pan y de vino? 

Sí, puesto que esta manera de estar presente corresponde perfectamente a la celebración sacramental de la 

Eucaristía. Jesucristo mismo se da a nosotros en una forma que emplea el simbolismo inherente a comer pan y 

beber vino. Además, estando presente bajo la apariencia de pan y vino, Cristo mismo se da a nosotros en las formas 

de comida y bebida propias de los seres humanos. Asimismo, esta clase de presencia se relaciona con la virtud de 

la fe, pues la presencia del Cuerpo y la Sangre de Cristo no puede ser percibida o discernida de ninguna otra 

manera más que por la fe. Por ello S. Buenaventura afirmaba: “No hay dificultad en el hecho de que Cristo esté 

presente en el sacramento como en un signo: la gran dificultad está en el hecho de que él está realmente en el 

sacramento, como lo está en el cielo. Y así, creer en esto es especialmente meritorio” ( In IV Sent., dist. X, P. I, art. 

un., qu. I). Por la fe, que se apoya en la autoridad de Dios que se revela ante nosotros, creemos lo que no puede ser 

aprehendido por nuestras facultades humanas (cf. Catecismo, no. 1381). 

 

6. El pan y el vino Consagrados, ¿son “simplemente símbolos”? 

En el lenguaje cotidiano, llamamos “símbolo” a algo que señala alguna otra cosa que está más allá de sí, a menudo 

a otras diferentes realidades a la vez. El pan y el vino transformados que constituyen el Cuerpo y la Sangre de Cristo 

no son simplemente símbolos, porque son verdaderamente el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Como escribió S. Juan 

Damasceno: “El pan y el vino no son una prefiguración del cuerpo y la sangre de Cristo, ¡de ninguna manera!, sino el 

verdadero cuerpo deificado del Señor, porque el Señor mismo dijo: ‘Esto es mi cuerpo’; no ‘una prefiguración de mi 

cuerpo’, sino ‘mi cuerpo’, y no ‘una prefiguración de mi sangre’ sino ‘mi sangre’” ( De la fe ortodoxa, IV [PG 94, 1148-

49]). 

 

Al mismo tiempo, sin embargo, es importante reconocer que el Cuerpo y la Sangre de Cristo llegan a nosotros en la 

Eucaristía en una forma sacramental. En otras palabras, Cristo está presente bajo la apariencia de pan y vino, no en 

su propia y verdadera forma. No podemos presumir que sabemos todas las razones subyacentes a los actos de 

Dios. Sin embargo, Dios emplea el simbolismo inherente a comer pan y beber vino en el ámbito de lo natural para 

iluminar el significado de lo que se está realizando en la Eucaristía por medio de Jesucristo. 

 

Son diversas las maneras con las que el simbolismo de comer pan y beber vino devela el significado de la 

Eucaristía. Por ejemplo, tal como el alimento natural da sustento al cuerpo, así el alimento eucarístico da sustento 

espiritual. Asimismo, al compartir una comida ordinaria se establece una cierta comunión entre las personas que la 

comparten; en la Eucaristía, el Pueblo de Dios comparte una comida que lo lleva a la comunión no sólo mutua sino 
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con el Padre, Hijo y Espíritu Santo. De igual modo, como nos dice S. Pablo, el pan compartido entre muchos durante 

el banquete eucarístico es un indicador de la unidad de los que han sido congregados por el Espíritu Santo como un 

solo cuerpo, el Cuerpo de Cristo (cf. 1 Co 10:17). Para dar otro ejemplo, los granos individuales del trigo y las uvas 

individuales tienen que cosecharse y ser molidos y triturados antes de que queden unidos como pan y como vino. 

Por esta razón, el pan y el vino señalan tanto la unión de muchos que se produce en el Cuerpo de Cristo como el 

sufrimiento padecido por Cristo, sufrimiento que debe ser también aceptado por sus discípulos. Podría decirse 

mucho más sobre las muchas maneras en que el comer pan y el beber vino simbolizan lo que hace Dios por 

nosotros a través de Cristo, pues los símbolos contienen múltiples significados y connotaciones. 

 

7. ¿El pan y el vino consagra-dos dejan de ser el Cuerpo y la Sangre de Cristo cuando la misa ha terminado? 

No. Durante la celebración de la Eucaristía, el pan y el vino se convierten en el Cuerpo y la Sangre de Cristo, y como 

tales permanecen. No pueden volver a ser pan y vino, pues ya no son en absoluto pan y vino. No hay entonces 

razón para que cambien nuevamente a su estado “normal” ya que han pasado las circunstancias especiales de la 

misa. Una vez que la substancia ha cambiado realmente, la presencia del Cuerpo y la Sangre de Cristo “dura todo el 

tiempo que subsistan las especies eucarísticas” ( Catecismo, no. 1377). En contra de quienes sostenían que el pan 

consagrado durante la Eucaristía no tiene poder santificante si se reserva para el día siguiente, S. Cirilo de 

Alejandría replicó, “ni se altera Cristo, ni se muda su sagrado Cuerpo, sino que persevera siempre en él la fuerza, la 

potencia y la gracia vivificante” ( Epístola 83 a Calosyrium, obispo de Arsinoe [PG 76, 1076]). La Iglesia enseña que 

Cristo permanece presente bajo la apariencia de pan y vino todo el tiempo que subsiste la apariencia de pan y vino 

(cf. Catecismo, no. 1377). 

 

8. ¿Por qué se reservan después de la misa algunas de las hostias consagradas? 

Si bien fuera posible comer todo el pan consagrado durante la misa, se suele reservar algo en el sagrario. El Cuerpo 

de Cristo bajo la apariencia de pan guardado o “reservado” después de la misa suele recibir el nombre de “Santísimo 

Sacramento”. Hay varias razones pastorales para reservar el Santísimo Sacramento. Ante todo, es empleado para 

distribuirlo a los moribundos (viático), los enfermos y los que legítimamente no pueden estar presentes en la 

celebración de la Eucaristía. En segundo lugar, el Cuerpo de Cristo en la forma de pan debe ser adorado cuando es 

expuesto, como en el Rito de la Sagrada Comunión y del Culto Eucarístico fuera de la Misa, cuando es llevado en 

procesiones eucarísticas, o simplemente cuando es depositado en el sagrario, ante el cual los fieles puedan orar en 

privado. Estas devociones se basan en el hecho de que Cristo mismo está presente bajo la apariencia de pan. 

Muchas santas personas bien conocidas por los católicos estadounidenses, como S. John Neumann, S. Elizabeth 

Ann Seton, S. Katharine Drexel y el beato Damien de Molokai, practicaron gran devoción personal a Cristo presente 

en el Santísimo Sacramento. En las Iglesias Católicas Orientales, la devoción al Santísimo Sacramento reservado es 

practicada del modo más directo en la Divina Liturgia de los Dones Presantificados, ofrecida en los días de semana 

de Cuaresma. 

 

9. ¿Qué señales de reverencia son apropiadas con respecto al Cuerpo y la Sangre de Cristo? 

El Cuerpo y la Sangre de Cristo presentes bajo la apariencia de pan y vino son tratados con la mayor de las 

reverencias tanto durante como después de la celebración de la Eucaristía (cf. Mysterium Fidei, nos. 56-61). Por 

ejemplo, el sagrario en que se reserva el pan consagrado debe estar situado “en una parte de la iglesia u oratorio 

verdaderamente noble, destacada, convenientemente adornada y apropiada para la oración” ( Código de Derecho 

Canónico, can. 938, §2). Según la tradición de la Iglesia Latina, se debe doblar la rodilla en presencia del sagrario 

que contiene el sacramento reservado. En las Iglesias Católicas Orientales, la práctica tradicional es hacer la señal 

de la cruz e inclinarse profundamente. En ambas tradiciones, los ademanes litúrgicos expresan reverencia, respeto y 

adoración. Es apropiado que los miembros de la asamblea se saluden en el área de recepción de la iglesia (es decir, 

en el vestíbulo o narthex), pero no es apropiado hablar en voz alta o tono bullicioso en el cuerpo de la iglesia (decir 

es, en la nave), debido a la presencia de Cristo en el sagrario. Además, la Iglesia requiere que todos ayunen antes 
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de recibir el Cuerpo y la Sangre de Cristo, como señal de reverencia y recolección (a menos que por enfermedad no 

se pueda hacerlo). En la Iglesia Latina, generalmente se debe ayunar al menos una hora; los miembros de las 

Iglesias Católicas Orientales deben seguir la práctica establecida por su propia Iglesia. 

 

10. Si alguien sin fe come y bebe el pan y el vino consagrados, ¿recibirá el Cuerpo y la Sangre de Cristo? 

Si “recibir” significa “consumir”, la respuesta es sí, pues lo que la persona consume es el Cuerpo y la Sangre de 

Cristo. Si “recibir” significa “aceptar el Cuerpo y la Sangre de Cristo, consciente y voluntariamente, como lo que son, 

para obtener el beneficio espiritual”, entonces la respuesta es no. La falta de fe de parte de la persona que come y 

bebe el Cuerpo y la Sangre de Cristo no puede cambiar lo que éstos son, pero sí impide a la persona obtener el 

beneficio espiritual, que es la comunión con Cristo. Recibir así el Cuerpo y la Sangre de Cristo sería en vano y de 

hacerlo conscientemente sería sacrilegio (cf. 1 Co 11:29). Recibir el Santísimo Sacramento no es un remedio 

automático. Si no deseamos la comunión con Cristo, Dios no nos obliga a ello. Por el contrario, debemos aceptar, 

por la fe, la ofrenda que nos hace Dios de comunión en Cristo y en el Espíritu Santo, y cooperar con la gracia de 

Dios a fin de que nuestros corazones y mentes se transformen y nuestra fe y amor de Dios se acrecienten. 

 

11. Si un o una creyente, estando consciente de haber cometido un pecado mortal, come y bebe el pan y el 

vino consagrados, ¿recibirá aun así el Cuerpo y la Sangre de Cristo? 

Sí. La actitud o disposición de quien recibe no pueden cambiar lo que son el pan y el vino consagrados. La cuestión 

aquí, entonces, no consiste principalmente en la naturaleza de la Presencia Real, sino en cómo afecta el pecado la 

relación entre un individuo y el Señor. Antes de acercarse a recibir el Cuerpo y la Sangre de Cristo en la Santa 

Comunión, hay que estar en una relación correcta con el Señor y su Cuerpo Místico, la Iglesia, es decir, en estado 

de gracia, libre de todo pecado mortal. Aunque el pecado daña dicha relación, e incluso puede destruirla, el 

sacramento de la Penitencia puede restaurarla. S. Pablo nos dice que “quien come del pan o bebe del cáliz del 

Señor de manera indigna, se hace culpable de profanar el cuerpo y la sangre del Señor. Así pues, que cada uno de 

nosotros examine su conciencia antes de comer el pan y beber del cáliz” (1 Co 11:27-28). Toda persona que esté 

consciente de haber cometido un pecado mortal debe reconciliarse mediante el sacramento de la Penitencia antes 

de recibir el Cuerpo y la Sangre de Cristo, a menos que exista una grave razón para comulgar y no haya oportunidad 

de confesión. En este caso, la persona debe tener muy presente su obligación de hacer un acto de contrición 

perfecta, es decir, un acto de pesar por los pecados, pesar que “brota del amor de Dios amado sobre todas las 

cosas” ( Catecismo, no. 1452). El acto de contrición perfecta debe ir acompañado de la firme intención de recurrir a 

la confesión sacramental tan pronto sea posible. 

 

12. ¿Se recibe a Cristo entero si se recibe la Santa Comunión bajo una sola especie? 

Sí. Cristo Jesús, nuestro Señor y Salvador, está en la Eucaristía completamente presente, ya sea bajo la apariencia 

del pan o bajo la apariencia del vino. Además, Cristo está totalmente presente en cualquier fracción de la Hostia 

consagrada o en cualquier gota de la Preciosísima Sangre. No obstante, es preferible recibir a Cristo en ambas 

especies durante la celebración de la Eucaristía. Esto permite que la Eucaristía aparezca más perfectamente como 

un banquete, un banquete que es un anticipo del banquete que se celebrará con Cristo al final de los tiempos 

cuando el Reino de Dios se haya establecido en su plenitud (cf. Eucharisticum Mysterium, no. 32). 

 

13. Durante la celebración de la Eucaristía, ¿está Cristo presente de otras maneras además de su Presencia 

Real en el Santísimo Sacramento? 

Sí. Cristo está presente durante la Eucaristía de varias maneras. Está presente en la persona del presbítero que 

ofrece el sacrificio de la misa. Según la Constitución sobre la Sagrada Liturgia del Concilio Vaticano II, Cristo está 

presente en su palabra “pues cuando se lee en la Iglesia la Sagrada Escritura, es él quien habla”. También está 

presente en el pueblo reunido que ora y canta, “pues él prometió: ‘donde están dos o 

tres congregados en mi nombre, allí estoy Yo en medio de ellos’ (Mt 18:20)” ( Sacrosanctum Concilium, no. 7). 
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Asimismo, él está presente también en los otros sacramentos; por ejemplo, “cuando alguien bautiza, es Cristo quien 

bautiza” (ibíd.). 

 

Hablamos de la presencia de Cristo bajo la apariencia de pan y vino como “real”, con el fin de enfatizar la naturaleza 

especial de dicha presencia. Lo que parece ser pan y vino es en su misma substancia el Cuerpo y la Sangre de 

Cristo. Cristo entero está presente, Dios y hombre, cuerpo y sangre, alma y divinidad. Si bien los otros modos en que 

Cristo está presente en la celebración de la Eucaristía no dejan, ciertamente, de ser reales, este modo supera a los 

demás. “Esta presencia se denomina ‘real’, no a título exclusivo, como si las otras presencias no fuesen ‘reales’, sino 

por excelencia, porque es substancial, y por ella Cristo, Dios y hombre, se hace totalmente presente” ( Mysterium 

Fidei, no. 39). 

 

14. ¿Por qué hablamos del “Cuerpo de Cristo” en más de un sentido? 

En primer lugar, el Cuerpo de Cristo se refiere al cuerpo humano de Jesucristo, quien es la divina Palabra hecha 

hombre. Durante la Eucaristía, el pan y el vino se convierten en el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Como humano, 

Jesucristo tiene un cuerpo humano, un cuerpo resucitado y glorificado que en la Eucaristía nos es ofrecido en la 

forma de pan y de vino. 

 

En segundo lugar, como nos enseñó S. Pablo en sus cartas, usando la analogía del cuerpo humano, la Iglesia es el 

Cuerpo de Cristo en el cual muchos miembros están unidos con Cristo su cabeza (cf. 1 Co 10:16-17, 12:12-31; Rom 

12:4-8). A esta realidad se le llama frecuentemente el Cuerpo Místico de Cristo. Todos unidos a Cristo, los vivos y 

los difuntos, forman juntos un solo Cuerpo en Cristo. Esta no es una unión que pueda ser vista por ojos humanos, 

pues es una unión mística llevada a cabo por el poder del Espíritu Santo. 

 

El Cuerpo Místico de Cristo y el Cuerpo de Cristo eucarístico están vinculados inseparablemente. Por el Bautismo 

entramos en el Cuerpo Místico de Cristo, la Iglesia, y al recibir el Cuerpo de Cristo eucarístico somos fortalecidos e 

incorporados en el Cuerpo Místico de Cristo. El acto central de la Iglesia es la celebración de la Eucaristía; los 

creyentes individuales son sostenidos como miembros de la Iglesia, miembros del Cuerpo Místico de Cristo, al recibir 

el Cuerpo de Cristo en la Eucaristía. Jugando con los dos significados de “Cuerpo de Cristo”, S. Agustín dice a 

quienes van a recibir el Cuerpo de Cristo en la Eucaristía: “Sean lo que ven, y reciban lo que son” (sermón 272). En 

otro sermón dice, “Si reciben dignamente, son lo que han recibido” (sermón 227). 

 

La obra del Espíritu Santo en la celebración de la Eucaristía es de dos aspectos, de un modo que corresponde al 

doble significado de “Cuerpo de Cristo”. Por un lado, mediante el poder del Espíritu Santo, el Cristo resucitado y su 

acto de sacrificio se hacen presentes. En la oración eucarística, el sacerdote pide al Padre que envíe el Espíritu 

Santo sobre los dones del pan y el vino para transformarlos en el Cuerpo y la Sangre de Cristo (oración conocida 

como la epíclesis o invocación). Por otro lado, al mismo tiempo el sacerdote pide al Padre que envíe el Espíritu 

Santo sobre toda la asamblea para que “quienes toman parte en la Eucaristía sean un solo cuerpo y un solo espíritu” 

( Catecismo, no. 1353). Es mediante el Espíritu Santo que el don del Cuerpo de Cristo eucarístico viene a nosotros y 

mediante el Espíritu Santo nos unimos a Cristo y nos unimos entre nosotros para formar el Cuerpo Místico de Cristo. 

 

Por lo tanto, podemos ver que la celebración de la Eucaristía no solamente nos une a Dios como individuos aislados 

entre sí. Por el contrario, somos unidos a Cristo junto con todos los demás miembros del Cuerpo Místico. La 

celebración de la Eucaristía debe acrecentar así nuestro amor recíproco y hacernos recordar nuestros compromisos 

mutuos. Asimismo, como miembros del Cuerpo Místico, tenemos el deber de hacer presente a Cristo y de traerlo al 

mundo. Tenemos la responsabilidad de compartir la Buenas Noticias de Cristo no sólo con nuestras palabras sino 

también con el modo en que vivimos nuestras vidas. Tenemos también la responsabilidad de trabajar contra todas 

las fuerzas que en nuestro mundo se oponen al Evangelio, incluyendo todas las formas de injusticia. El Catecismo 



 

Paul Juàrez Page 11 of 28 8/29/2019 

de la Iglesia Católica nos enseña: “La Eucaristía entraña un compromiso en favor de los pobres. Para recibir en la 

verdad el Cuerpo y la Sangre de Cristo entregados por nosotros, debemos reconocer a Cristo en los más pobres, 

sus hermanos” (no. 1397). 

 

15. ¿Por qué llamamos “misterio” a la presencia de Cristo en la Eucaristía? 

La palabra “misterio” suele referirse a algo que escapa a la plena comprensión de la mente humana. En la Biblia, sin 

embargo, esta palabra tiene un significado más profundo y específico, pues se refiere a aspectos del plan de 

salvación de Dios para la humanidad, que ha empezado ya pero será concluido sólo al final de los tiempos. En el 

antiguo Israel, por el Espíritu Santo Dios fue revelando a los profetas algunos de los secretos de lo que iba a cumplir 

para la salvación de su pueblo (cf. Am 3:7; Is 21:28; Dn 2:27-45). Igualmente, por la predicación y enseñanza de 

Jesús, el misterio del “Reino de Dios” se fue revelando a sus discípulos (Mc 4:11-12). S. Pablo explicaba que los 

misterios de Dios pueden desafiar nuestro entendimiento humano o incluso parecer locuras, pero su significado es 

revelado al Pueblo de Dios mediante Jesucristo y el Espíritu Santo (cf. 1 Co 1:18-25, 2:6-10; Rom 16:25-27; Ap 

10:7). 

 

La Eucaristía es un misterio porque participa del misterio de Jesucristo y del plan de Dios para salvar a la humanidad 

por Cristo. No nos debería sorprender que haya aspectos de la Eucaristía que no son fáciles de entender, pues el 

plan de Dios para el mundo ha rebasado repetidamente las expectativas humanas y el entendimiento humano (cf. Jn 

6:60-66). Por ejemplo, ni los discípulos comprendieron al principio que era necesario que el Mesías fuera condenado 

a muerte y luego resucitara de entre los muertos (cf. Mc 8:31-33, 9:31-32, 10:32-34; Mt 16:21-23, 17:22-23, 20:17-

19; Lc 9:22, 9:43-45, 18:31-34). Asimismo, cada vez que hablamos de Dios hemos de tener presente que nuestros 

conceptos humanos nunca aprehenden enteramente a Dios. No debemos limitar a Dios a nuestro ntendimiento sino 

de permitir que nuestro entendimiento, por la revelación de Dios, se extienda más allá de sus limitaciones normales. 

 

 

Conclusión 

Por su Presencia Real en la Eucaristía, Cristo cumple con su promesa de estar con nosotros “todos los días, hasta el 

fin del mundo” (Mt 28:20). Como escribió S. Tomás de Aquino, “Es la ley de la amistad que los amigos deban vivir 

juntos. . . Cristo no nos ha dejado sin su presencia corpórea en este nuestro peregrinaje, sino que nos une a él en 

este sacramento en la realidad de su cuerpo y su sangre” ( Summa Theologiae, III q. 75, a. 1). Con este don de la 

presencia de Cristo en medio de nosotros, la Iglesia es verdaderamente bendita. Como Jesús dijo a sus discípulos, 

refiriéndose a su presencia entre ellos, “yo les aseguro que muchos profetas y muchos justos desearon ver lo que 

ustedes ven y no lo vieron y oír lo que ustedes oyen y no lo oyeron” (Mt 13:17). En la Eucaristía, la Iglesia a la vez 

recibe la ofrenda de Jesucristo y da profundas gracias a Dios por tal bendición. Esta acción de gracias es la única 

respuesta adecuada, pues mediante esta ofrenda de sí mismo en la celebración de la Eucaristía, bajo la apariencia 

de pan y de vino, Cristo nos da la ofrenda de la vida eterna. 

 

Yo les aseguro: Si no comen la carne del Hijo del hombre y no beben su sangre, no podrán tener vida en ustedes. El 

que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna y yo lo resucitaré el último día. Mi carne es verdadera comida 

y mi sangre es verdadera bebida. . . . Como el Padre, que me ha enviado, posee la vida y yo vivo por él, así también 

el que me come vivirá por mí. (Jn 6:53-57) 
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Capítulo 1 Introducción 
Bienvenido 

Bienvenidos a este importante ministerio litúrgico. Agradecemos que se haya inspirado para 
convertirse en Ministro Extraordinario de la Sagrada Comunión (MESC). El propósito de este 
manual es brindarle información básica sobre políticas y procedimientos como referencia y 
aprender cualquier cosa que no esté cubierta en la capacitación práctica. 
 
Ayúdanos a ser embajadores de este ministerio. Por favor invite a una persona a convertirse en 
un ministro. Consúltelos en nuestro sitio web en www.st-ignatius.org/worship para obtener más 
información y registrarse para una capacitación. 
 

Requisitos de Voluntariado 

Primero, de acuerdo con la diócesis, la capacitación está abierta para aquellos que han recibido 
la Confirmación, la fe eucarística genuina, vidas católicas ejemplares, madurez psicológica y la 
persona no debe tener un impedimento para la recepción de la Comunión. Dicho esto, no tienes 
que ser un santo y te llevaremos paso a paso en el entrenamiento. ¡Llegar a la capacitación te 
permite ver de qué se trata! 
 
Segundo, antes de servir, debe cumplir con la Ética e Integridad en el Ministerio (EIM). Visite 
https://www.austindiocese.org/eim-compliance  para obtener la solicitud, las fechas del taller y 
para obtener más información. 
 
Complete la solicitud única y gratuita para el Aplicación EIM. Haga clic en "EIM Application." Siga 
las instrucciones en línea. Luego, haga los arreglos para tomar el taller EIM de Protección de los 
Niños de Dios. Haga clic en "Taller EIM" y siga las instrucciones en línea. Hay una lista completa 
de talleres en el sitio web diocesano. También puede consultar el Boletín o llamar a la Oficina 
Parroquial para los próximos talleres en la parroquia. Las inscripciones a los talleres solo se 
realizan en línea; sin cita ya no es posible. Esto es necesario para los nuevos voluntarios antes 
de comenzar a servir. Para los voluntarios actuales, verifique su estado de EIM. Después de la 
capacitación, tiene dos meses para completar sus requisitos de EIM. Valoramos a todos nuestros 
voluntarios y esperamos que puedan continuar sirviendo. Sin embargo, nuestro objetivo es 
proteger la seguridad de los niños y adultos vulnerables y seguir cumpliendo con las políticas de 
EIM de la diócesis. Estaremos encantados de ayudar a cualquier persona a través del proceso 
de EIM y esperamos que este requisito no impida a nadie servir. 
 
En segundo lugar, debe ser entrenado por esta parroquia. Esto incluye la lectura de este manual 
y la asistencia a una capacitación. Si ha estudiado, capacitado y prestado servicios en otro lugar, 
se le puede permitir que se someta a una capacitación abreviada que incluya una revisión de 
este manual y la consulta y aprobación del Director de Liturgia. Se debe mostrar la prueba de su 
servicio, carta o correo electrónico de su parroquia anterior y también debe completar los 
requisitos de EIM. 

Código de Vestimenta 

Por favor vístete de manera simple, modesta y apropiada. Una camisa de cuello con pantalones 
caqui o de vestir es la más apropiada para los hombres. Para las mujeres, un vestido, una falda 
o un pantalón largo o largo hasta la rodilla sería apropiado, junto con una camisa que no tenga 
un escote revelador. En ocasiones especiales, sería más apropiado vestirse con un traje y 
corbata para los hombres y un atuendo más bonito para las mujeres. Un diafragma desnudo, un 
escote demasiado bajo, ropa ajustada, colores mucho más brillantes de lo que es habitual en 
nuestra comunidad, pantalones de mezclilla, pantalones cortos y camisetas (incluso aquellos con 

http://www.st-ignatius.org/worship
https://www.austindiocese.org/eim-compliance
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eslóganes o imágenes religiosas) no son apropiados para la misa.1 Se otorga una excepción sin 
solicitud cuando se retira o si se le solicita que sirva en el último minuto. Se recomienda llevar a 
la misa un cambio parcial o completo de ropa si está en retirada. Además, se alienta al sacristán 
a ayudar a hacer cumplir el código de vestimenta.  
 

Algunas Normas Generales 

1. En ausencia de un acólito instituido, los ministros laicos pueden ser comisionados para 
servir en el altar y asistir al sacerdote y al diácono. También se les puede encargar la 
distribución de la Sagrada Comunión como ministros extraordinarios.2 

 
2. Nuestro título como Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión nos recuerda que 

no somos los ministros “ordinarios.” Los obispos, sacerdotes, diáconos son los ministros 
ordinarios. Ejercemos nuestro ministerio solo cuando no hay un número suficiente de 
clérigos disponibles. En raras ocasiones, es posible que tengamos un sacerdote o 
diácono adicional que venga a servir a la misa, a veces con poca antelación. Esto significa 
que es posible que no pueda servir, incluso si estaba programado. Si esto sucede, sea 
paciente, humilde y acepte esto como parte de ser "extraordinario.” Trataremos de 
alertarle a todos los con-celebrantes o diáconos adicionales. 
 

3. Los MESC tienen una función única para realizar. Por lo tanto, por lo general, no debe 
desempeñar otras funciones (lector, ujier, etc.) en una liturgia particular si es posible. Es 
comprensible que pueda surgir una falta de ministros u otra emergencia, que requiera 
que se desempeñe en dos puestos. Sin embargo, debido a la necesidad de respetar la 
variedad y la integridad de cada ministerio, el ministro debe evitar cualquier doble deber. 
 

4. En la Diócesis de Austin, los MESC son entrenados y comisionados por un período de 
dos años como Ministros Extraordinarios de la Sagrada Comunión y/o para la Visitación 
de los Enfermos. Esta capacitación no cubrirá lo último y no será requerido para servir en 
esta capacidad. Se ofrecerá una formación específica para hogares y el hospital. Dígale 
al director de liturgia si está interesado en unirse. Además, cada año tendremos una 
comisión y una bendición de voluntarios en misa con los nombres que posteriormente se 
enviarán a la diócesis para su aprobación.  
 

5. Por favor, sea respetuoso y caritativo con las personas que vienen antes de usted para 
la Comunión. Todos los que se reúnen en la mesa del Señor son hermanos y hermanas 
en Cristo. Su actitud y acciones reflejan o representan a la parroquia y la Iglesia. Por lo 
tanto, debe estar en línea con sus enseñanzas y su ministerio con el rebaño. Además, 
¡sé tú mismo dando comunión y sonríe!3 

 

  

 

 
1 Corinna Laughlin, Kenneth A. Riley, and Paul Turner. Guide for Extraordinary Ministers of Holy 
Communion: Second Edition. The Liturgical Ministry Series. (Chicago, IL: Liturgical Training Publications, 
2013), 67-70. 
2 United States Conference of Catholic Bishops, General Instruction of the Roman Missal. Liturgy 
Document Series 14 (Washington, D.C.: United States Conference of Catholic Bishops, 2011), No. 100. 
3 Laughlin, Riley, and Turner, 37. 
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El Sacristán 

El sacristán o sacristán principal es el principal responsable de preparar todo para la misa. A su 
discreción, el sacristán puede asignar al ayudante del sacristán los deberes necesarios para 
ayudar al sacristán a prepararse para la misa, ya que los deberes son permanentes o para una 
misa en particular. En ausencia del sacristán y si no está presente un sacristán sustituto, el 
ayudante sacristán actuará como sacristán por sí mismo. El sacristán también está sobre todos 
los lectores, monaguillos, ministros extraordinarios de la santa comunión, ujieres y saludadores. 

El Asistente Sacristán 

El asistente de sacristán ha sido reestructurado de su nombre y cargo anterior como "coordinador 
de misas." El asistente de sacristán se encarga principalmente de manejar el registro de 
voluntarios, asignando a ministros extraordinarios de la Santa Comunión (MESC) a sus 
estaciones de comunión (o dejándolos asignarse a sí mismos), dando instrucciones a los 
ministros según lo solicite el clero, el director de liturgia o el sacristán, y los deberes que se les 
asignen. Hay un asistente sacristán por misa y permanecen en la Sacristía a menos que estén 
realizando una tarea particular. 

 

Horario 

El horario de servicio será supervisado por el director de liturgia y el programador. Se le 
programarán las fechas exactas durante un período de dos meses a partir de junio de 2019. El 
calendario actual se dejará hasta finales de mayo de 2019 con los ajustes que se describen a 
continuación. En la capacitación, nos indicará su horario de misa preferido, si está dispuesto a 
prestar servicio en cualquier otro horario de misa, fechas de ausencia y el tiempo máximo que 
desea servir. Hasta que traigan más voluntarios a bordo, servirán aproximadamente cada dos 
semanas. Si el miembro de su familia es un voluntario en misa y desea que su familia preste 
servicios al mismo tiempo o en diferentes momentos, o si tiene alguna otra solicitud de horarios, 
indíquelo en el Formulario de Solicitud de Programa al final de la capacitación. 
Hemos reducido el número de estaciones de comunión programadas a once para permitirle servir 
a una frecuencia más razonable. A veces el número puede ser menor. Estaciones de comuniones 
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adicionales son posibles e intentaremos llenarlas si hay ministros adicionales disponibles. Se 
alienta a los voluntarios a registrarse en la Sacristía para ver si hay una necesidad de sustitutos 
o voluntarios adicionales. ¡Los sacristanes ya no saldrán a pescar voluntarios! 
 
Los nuevos horarios para todos se enviarán por correo electrónico, se publicarán en nuestro sitio 
web en formato PDF en www.st-ignatius.org/mass-volunteer-schedules, las copias estarán 
disponibles en la Sacristía, y si es necesario o por solicitud, los horarios pueden ser enviado por 
correo a los hogares. Será actualizado según sea necesario. Si usted es un nuevo voluntario y 
hasta que pueda incorporarse en el nuevo horario, puede comenzar a servir como un sustituto o 
ministro extra. Sea voluntario en la Sacristía antes de cualquier misa a la que asista o responda 
a las solicitudes de sustituto que reciban por correo electrónico. 
 
Pedimos que todos en el horario se mantengan fieles a él. Entendemos que las emergencias, las 
vacaciones, la escuela u otras circunstancias impiden que una persona funcione según lo 
programado. A menos que surjan esas circunstancias, le pedimos que haga todos los esfuerzos 
posibles para cumplir con lo programado. 
 

Sustituciones 

En el caso de que no pueda actuar según lo programado, solicite una subcomisión enviando un 
correo electrónico al grupo con anticipación. Utilice la dirección eministers@annsweb.org. 
Indique la fecha y hora de la misa; usted puede incluso ofrecer a las fechas de intercambio. El 
director de liturgia recibe copias de los correos electrónicos enviados al grupo. Una vez que se 
haya identificado un submarino, envíe un correo electrónico a todo el grupo a 
eministers@annsweb.org, a menos que el submarino ya haya respondido que servirán para 
usted. El director de liturgia actualizará las hojas de registro cada semana, tal vez uno de los 
sacristanes. Si algo ocurre inmediatamente antes de la misa, llame al sacristán en la Sacristía al 
512.442.3602, ext. 1030 con los detalles de tu ausencia. 
 

Comunicación 

El director de liturgia o programador envía avisos ocasionales por correo electrónico al grupo que 
incluyen instrucciones especiales, avisos, solicitudes de suplentes, solicitudes de voluntarios, 
etc. Todos los voluntarios se agregan automáticamente al grupo al unirse al ministerio. Para 
comunicarse con el grupo, envíe un correo electrónico a eministers@annsweb.org. Si no forma 
parte del grupo en este momento, comuníquese con el director de liturgia o programador que se 
agregará. Un nuevo sistema de correo electrónico estará disponible y se anunciará cuando esté 
listo. No dude en ponerse en contacto con cualquier pregunta, inquietud o sugerencia en: 
 

Paul A. Juàrez, Director de Liturgia 
512.442.3602, ext. 1009  pjuarez@st-ignatius.org 

 
Ann Thornton, Programadora 

st.ignatius.scheduling@gmail.com 
 

Perdido y Encontrado 

Un cuadro de Objetos Perdidos y Encontró se ubicará en la Sacristía. Si dejaste algo atrás, 
pídele al sacristán que lo revise. Será revisado durante la próxima semana y llevado a la oficina 
de la secretaría de la parroquia para su custodia y recolección. 

http://www.st-ignatius.org/mass-volunteer-schedules
mailto:eministers@annsweb.org
mailto:eministers@annsweb.org
mailto:eministers@annsweb.org
mailto:pjuarez@st-ignatius.org
mailto:st.ignatius.scheduling@gmail.com
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Emergencias 

• Cancelaciones en misas: las cancelaciones en misas se publicarán por correo 
electrónico a los feligreses, en nuestro sitio web y en Facebook y Twitter. 

• Equipo de primeros auxilios: se encuentra en la Sacristía en un gabinete marcado como 
"Primeros auxilios" 

• Teléfono: si es necesario, llame al 911 utilizando su teléfono celular o el teléfono en la 
Sacristía. Marque "9" para obtener una línea exterior. 

• Interrupciones: si hay una emergencia que cause la interrupción de la misa, deje que los 
acomodadores, el sacristán u otro personal se encargue de la situación. Siga las 
instrucciones dadas antes de continuar con la misa de manera normal. 
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Capítulo 2: Servir en Una Misa Dominical 
 

Antes de la Misa 

1. Llegue al menos 15-20 minutos antes de la misa. Vaya a la Sacristía. Regístrese en la 
hoja de registro de voluntarios de misa en la Carpeta de Voluntarios de Misas en el 
mostrador.  
 

2. Luego, pídale al asistente sacristán que le asigne una estación de comunión usando la 
Tabla de Estaciones de Comunión. Él/ella puede dejar que se asignen. En general, las 
personas deben ser rotadas entre ser un Ministro de la Preciosa Sangre y el Cuerpo de 
Cristo. Se flexible. Si tiene una alergia o una afección médica que le impide servir en una 
determinada posición, infórmeselo al sacristán para que pueda asignarlo en 
consecuencia. Las posiciones de las estaciones se explican a continuación en el cuadro 
de ejemplo. 

 
Así que ya no hay posiciones AB, A, B, etc. Eres un ministro del Cuerpo de Cristo o un 
ministro de sangre preciosa. Se ha simplificado para usted y los sacerdotes visitantes, 
especialmente como se explica en la página siguiente. 
 
Si no llega a tiempo antes de la misa y se registra, el sacristán puede reemplazarlo con 
otro ministro. Estamos tratando de evitar esto para que pueda servir. Por otro lado, 
estamos tratando de evitar poner una presión indebida en el último minuto sobre el 
sacristán para encontrar un sustituto. Si llega tarde, notifique al sacristán llamando a la 
línea telefónica de Sacristía al 512.442.3602, ext. 1030. Un ministro que no se ha 
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registrado con el asistente de sacristán no debe servir. Simplemente causa confusión 
sobre a dónde acudir para su estación de comunión y el asistente sacristán lo eliminará 
o lo reemplazará con un sustituto. 
 
a) "Para la Comunión del Cáliz, es deseable que haya generalmente dos ministros de la 

Preciosa Sangre por cada ministro del Cuerpo de Cristo, para que la celebración 
litúrgica no se prolongue indebidamente".4 

 
3. Tome un colgante de EMHC (el símbolo de la Comunión) cerca de la carpeta de inicio de 

sesión. No hay distinción entre ellos y todos son ahora de un solo color. 
 

4. Hay un poco de gel desinfectante para las manos cerca del libro de registro o puede 
lavarse las manos en el fregadero. Por favor, use el fregadero regular a la derecha. El 
uso del desinfectante de manos durante la misa se ha suspendido para evitar daños a los 
recipientes sagrados, el ruido y los atascos de tráfico al usar el desinfectante. 
 

5. Ciertamente, puede hablar en la Sacristía, pero queremos abstenernos de charlas 
ociosas y discusiones fuertes para no molestar al clero que se prepara para la misa o a 
los sacristanes o al director de liturgia que intentan dar instrucciones a voluntarios en 
particular.  
 

6. Tome asiento en las bancas generales para orar y reflexionar antes de la misa. Los 
ministros ya no procesarán ni se sentarán en el santuario. Esto es para que podamos 
tener suficiente espacio para que los servidores del altar se sienten todos juntos, para 
acomodar a más servidores que finalmente servirán, para despejar el área del Santuario, 
para usar las sillas adicionales para los con-celebrantes cuando estén presentes, para 
que pueda sentarse con su familia, para pasar más tiempo en silencio y oración antes de 
la misa, para reducir la duración de la procesión y para minimizar la cantidad de 
instrucciones para voluntarios que deben enviarse cuando se producen cambios en la 
procesión para una misa especial.  
 

7. A los cinco minutos antes de la misa, todos los preparativos deben estar completos. Nadie 
debería estar en la Sacristía a menos que sea necesario. 

 
 

Durante la Misa 

Deberes Transferidos 
Los deberes antes de la Comunión y después de la Comunión se descontinúan y se transfieren 
a los servidores del altar y sacristanes, respectivamente. Esto es para permitir que cada 
ministerio cumpla con sus partes de acuerdo con las normas de la liturgia. Su primera acción 
durante la misa comienza de la siguiente manera. 
 

Acercándose al Altar y Recibiendo la Comunión 
Después del Signo de la Paz, entra en el Santuario alrededor del altar. Los ministros del Cuerpo 
de Cristo se alinean en el lado izquierdo del altar en línea recta, frente a la Capilla de la Madre. 
Ministros de la Preciosa Sangre se alinean detrás del altar en línea recta, frente a la 
congregación. Alineación en cualquier orden dentro de su grupo. Los lectores deben ir a recibir 
la Comunión en el área del coro con el resto de la gente. Por favor vea el diagrama de abajo. 

 

 
4 Norms for the Distribution and Reception of Holy Communion under Both Kinds in the Dioceses of the 
United States of America (NDRHC), no. 28. 
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Una vez que todos los clérigos hayan recibido la Comunión, les distribuirán el Santísimo 
Sacramento. 

 
1. Paso 1: El celebrante comunica a todos con el Anfitrión. 
2. Paso 2: El celebrante distribuye los cálices a todos los Ministros de la Preciosa Sangre, 

dos cálices a la vez. Recibirás la Sangre Preciosa del cáliz que usarás. 
a. El Ministro de la Preciosa Sangre, primero en línea en el escenario a la derecha, 

comunicará el Cuerpo de Ministros de Cristo de izquierda a derecha. 
b. El Ministro de la Preciosa Sangre en el escenario a la izquierda al final de la línea 

comunicará los monaguillos. 
c. Cuando hayas terminado, baja a tu estación de comunión. 

3. Paso 3: El celebrante distribuirá el ciborio de izquierda a derecha. 
4. Paso 4: Una vez que haya recibido sus recipientes, vaya a su estación de comunión, a 

menos que necesite comunicar a un compañero ministro con la Preciosa Sangre como 
se describe anteriormente.  

 
Cuando hay un diácono presente, se unirá al que preside para distribuir todos los vasos sagrados. 
 
Cuando reciba el copón, le recomendamos que lo tenga en la mano con el pulgar o el índice 
dentro del agarradera/mango. Esto le ayudará a mantener un firme asir y control sobre el ciborio. 
Si recibe el cáliz, sosténgalo firmemente en el centro o en el vástago y con la otra mano sostenga 
el purificador. En general, ambos vasos deben sostenerse cómodamente a la altura del pecho.5 

 

 
5 Laughlin, Rile, and Turner, 35. 
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Los MESC nunca pueden recibir la Sagrada Comunión como lo hacen los sacerdotes con-
celebrantes, que es sostener la Hostia en la mano durante el Cordero de Dios y recibir junto con 
el celebrante. Tampoco puede un ministro comunicarse por sí mismo, lo que significa que 
recogen/toman el cáliz o la hostia para sí mismos y lo consumen.6 
 

Distribuyendo la Comunión 

Como Se Mueve a Su Estación de Comunión 
Si está cargando el copón, cubra la parte superior con la otra mano mientras camina para ayudar 
a evitar que se caiga al suelo si se resbala en los escalones. Si tiene el cáliz, camine con su 
purificador por encima del cáliz para minimizar el derrame en caso de que se caiga. Esto también 
muestra que no llevas comida ni bebida ordinaria. 
 
En general, las personas con la Preciosa Sangre deben estar a una distancia razonable del 
ministro con el Cuerpo de Cristo. Esto evitará una larga fila y "atascos de tráfico." Use su mejor 
criterio y discreción. Esto significa que si ve que se está formando una larga fila delante de usted 
y, de este modo, el ministro que distribuye el Cuerpo de Cristo hace una pausa en el servicio, 
avance unos pasos para proporcionar un espacio adicional para el otro ministro. 
 

La Orden de los Que Reciben la Comunión 
1. Primero, dé la Comunión a quienes necesiten ayuda y, si lo desea, a los cuidadores 

que están sentados en las primeras bancas solamente. Ve a ellos para dar la comunión. 
Debes ser seguido por el ministro con la Preciosa Sangre. Probablemente pueda 
identificarlos por sus andadores, sillas de ruedas, bastones y, con el tiempo, se 
familiarizará con estas personas.  
 

2. Segundo, dar la comunión a los fieles. Ve a tu estación de comunión y comienza a 
distribuir Comunión.  
 

3. Tercero, da la Comunión a los ujieres.  
 

4. Cuarto, dar la Comunión a aquellos que necesitan asistencia en la mitad o detrás 
de la iglesia. Los ujieres te acompañarán a ellos. 
 

Distribuyendo el Cuerpo de Cristo 
1. Cuando la persona se acerque a usted, levante la hostia con el pulgar y el índice a la 

altura de sus ojos, mire al comunicante a los 
ojos y diga con una voz clara: "El cuerpo de 
Cristo." Hable lo suficientemente alto como 
para que la persona con problemas de 
audición pueda entenderlo y sepa cuándo 
responder ("Amén"). Espere a que el 
comulgante responda "Amén" y se incline 
ante el Santísimo Sacramento.7  
 

2. Luego, con cuidado, con firmeza y 
reverencia, coloque la Hostia en su lengua. 

 

 
6 USCCB, GIRM, no. 284. 
7 The norm for the US is that the communicant may stand or kneel to receive Communion and they 
should bow their head before the Sacrament as a gesture of reverence (USCCB, no. 160). 
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Trate de no tocar la lengua de la persona con los dedos. Si la persona coloca sus manos 
delante de usted, debe colocar con cuidado y firmeza el Hostia en la taza de sus manos. 
Tenga en cuenta que la Hostia puede pegarse a los dedos. Prepárese para usar su pulgar 
su otro dedo para separar suavemente el Santísimo Sacramento de su dedo.  
 

3. Observe a la persona para confirmar que ha consumido la Hostia para evitar la 
profanación del Santísimo Sacramento.  
 

4. Cada comulgante puede decidir si le gustaría recibir la Comunión en la lengua o en la 
mano. En los Estados Unidos, la norma es recibir la Santa Comunión de pie, pero alguien 
también puede arrodillarse para recibir la Comunión. A ninguno de los fieles se les debe 
negar la Sagrada Comunión porque han elegido pararse o arrodillarse.8  
 

5. Cada comulgante puede decidir recibir uno o ambos, el Cuerpo de Cristo y la Sangre de 
Cristo. Incluso si solo reciben bajo una sola especie, todavía reciben completa y 
completamente el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Sin embargo, recibir bajo ambas 
especies muestra directamente la expresión completa del Cuerpo y la Sangre de Cristo.9 
 

6. Nunca cambies las fórmulas para dar la comunión. No cambie las palabras "Cuerpo de 
Cristo" y "Sangre de Cristo". No agregue nombres personales como "Pablo, el Cuerpo de 
Cristo" o "El Cuerpo de Cristo, Pablo". 
 

7. Si la persona es corta en altura o tiene una discapacidad física, es posible que deba 
agacharse hasta alcanzar su altura. Esté atento a las necesidades de cada comulgante. 
A continuación, evite apresurarse o apresurarse en la distribución de la Sagrada 
Comunión. Los obispos de los Estados Unidos han declarado que la administración de la 
Comunión debe hacerse con dignidad y reverencia.  

 

El Modo Apropiado para que la Persona Reciba el Cuerpo de Cristo: 
1. Por la lengua: la persona debe pasar delante de usted, responder "Amén" e inclinarse, 

abrir la boca y extender la lengua, y recibir la Hostia Consagrada. 
 

2. De la mano: si la persona es diestra, debe colocar la mano derecha debajo de la mano 
izquierda (en el lado opuesto si es zurda), juntar las manos con los dedos, recibir la 
Comunión y luego usar la mano derecha (opuesto si es zurdo) para colocar la Hostia en 
su boca. Deben consumir la Hostia antes que usted, pero pueden comenzar a alejarse. 
Nuevamente, asegúrese de verificar que hayan recibido la Comunión. San Cirilo de 
Jerusalén lo describió como hacer de tu mano un trono como corresponde a uno que está 
a punto de recibir al Rey.  

 

 

 
 
8 Laughlin, Rile, and Turner, 36; NDRHC, 41; USCCB, GIRM, no. 160.  
9 USCCB, GIRM, no. 281. 
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Si Vienen por Una Bendición, en Vez de Eso, di Una Oración.  
Es la política diocesana actual que los ministros no pueden dar una 
bendición trinitaria, lo que significa que no puede decir: "Que Dios los 
bendiga en el nombre del Padre, el Hijo y el Espíritu Santo." También 
debemos evitar tocar su cabeza, una señal de la cruz sobre ellos o 
cualquier otra apariencia de bendición por los fieles laicos por varias 
razones. 
 
Por favor, haga lo siguiente cuando alguien se presente como se 
muestra en la imagen. 
 

Coloque su mano sobre su hombro y diga: "Recibe al Señor Jesús en tu corazón." 
 

Distribuyendo la Sangre de Cristo 
1. Deja que la persona venga ante ti. Extienda y levante el cáliz, luego diga con voz clara, 

"La Sangre de Cristo." Permita que la persona se incline y diga "Amén." Luego, páseles 
el cáliz. ¡Asegúrate de que hayan agarrado firmemente el cáliz antes de soltarlo! Si cree 
que la persona, como un niño, no puede sostener adecuadamente el cáliz, téngalo y 
ayúdele a beber del cáliz.  
 

2. Después de que el comulgante beba y le devuelva el cáliz, limpie el borde (interior y 
exterior) con su purificador. Gire el cáliz un cuarto de vuelta hacia la derecha. También 
debe cambiar la posición del purificador con sus dedos (o gire el purificador hacia otro 
lado) para que tenga un lugar limpio para limpiar la siguiente parte del borde del cáliz. 
Hacerlo discretamente repita el mismo procedimiento para la siguiente persona.  

 
3. Es posible que deba agacharse o bajar su cuerpo si el comunicante tiene una estatura 

baja (piense en niños, personas en sillas de ruedas, etc.). Además, evite apresurarse o 
apresurarse en la distribución de la Sagrada Comunión. Los obispos de los Estados 
Unidos han declarado que la administración de la Comunión debe hacerse con dignidad 
y reverencia.  
 

Cuando Hayas Terminado de Distribuir la Comunión 
1. Cuando haya terminado con el Cuerpo de Cristo, deje su copón en el centro del cuerpo 

del altar. Coloque su medallón en el lado izquierdo de la tabla de credencia. 
 

2. Cuando hayas terminado de distribuir la Sangre de Cristo, ve a la tabla de credenciales. 
Consume toda la Preciosa Sangre; pida ayuda a un compañero ministro si es necesario. 
Luego coloque los purificadores apilados a un lado. Deje su medallón / colgante en el lado 
izquierdo de la Tabla de Credencia. Entonces toma su asiento. 

a. Si le queda un poco de la Sangre Preciosa en su cáliz y su línea de Comunión 
está terminando, puede pedirle al último comulgante que la consuma por 
completo. 

 
3. Si distribuye Comunión y termina de distribuir toda la Sangre Preciosa mientras todavía 

hay personas en la fila para recibir, coloque el purificador sobre el cáliz para indicar que 
se ha consumido todo. Es posible que deba decirle a la siguiente persona en la fila que 
ya no tiene más de la Sangre Preciosa. Regrese a la tabla de credenciales y siga las 
instrucciones anteriores. En última instancia, tome su asiento. 

 
 
Excepción: si esta es una gran masa especial, puede mudarse a una de las estaciones de 
comunión secundarias si no está ya ocupada por otro ministro. Por favor, vea la imagen de abajo. 
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Problemas de Manejo Durante la Comunión  

 
1. Confusión del comunicante: ¡A veces la persona no sabe 

qué hacer y, por lo tanto, debe ser directivo! 
a. Si no se presentan de la manera adecuada, 

indíqueles qué hacer. "Por favor abre tu mano." "Por 
favor extiende tu lengua." 

b. A veces las personas intentarán tomarte la 
Comunión, tanto con la boca como con la mano. Es 
por eso que deben haber hecho los gestos físicos 
adecuados antes de darles la Comunión. Si sucede, 
dirija al comunicante sobre qué hacer y luego 
extienda su mano para darles la Comunión. Por otra 
parte, los laicos reciben la comunión, no la tomen.  

 
2. ¡Si sueltas la Hostia Consagrada, levántala con gracia y consúmela! Si tiene un problema 

importante con esto, mantenga la Hostia en su mano hasta que pueda dárselo a otro ministro 
o clérigo para que lo consuma. Puede sostener la Hostia caído en la palma de su mano que 
está usando para sostener el copón. Si la Hostia está muy sucia (es decir, si se cayó de la 
boca de alguien y se cayó sobre un piso mojado o muy sucio, colóquelo en un recipiente de 
vidrio especial sobre la mesa de credenciales llamada copa de ablución. Se eliminará con 
reverencia después de la misa. Por favor, deja que el sacristán y el clero sepan que hiciste 
esto. 

 
3. Si derrama la Sangre Preciosa, use su purificador para absorber el derrame que salpicó el 

piso. Luego coloque el purificador sobre el área derramada para marcar el área del accidente 
y para que las personas sepan que no deben caminar sobre ella. Luego lleva tu cáliz a la 
mesa de credencia. Si los servidores del altar notan el derrame, pueden traerle un segundo 
purificador. En ese caso, coloque el purificador original húmedo dentro del cáliz vacío. 
Coloque el segundo purificador sobre el área derramada. 

 
Si el comunicante derrama la Sangre Preciosa sobre sí mismo, entréguele el purificador y 
permita que se limpien la barbilla o la ropa. Si es posible, use una parte limpia del purificador 
para el resto de la misa. Si no, vaya a buscar otro purificador de la tabla de credenciales y 
luego vuelva a dar la Comunión. Deje su purificador sucio en otro cáliz vacío o, si no lo tiene, 
en la tabla de credenciales. 
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4. Personas que no consumen la hostia: Confirme que la persona ha consumido el Santísimo 
Sacramento. Algunas personas pueden intentar guardarlo, profanarlo, usarlo en rituales 
satánicos, es posible que los niños no sepan/recuerden qué hacer, etc. Si ve que la persona 
no consumió la hostia, pida con reverencia pero con firmeza que la consuma antes que usted. 
O puedes consumir su Hostia. Luego regresa a tu estación de comunión. Por favor sea lo 
más reverente y discreto posible. A menudo, el ministro con la Preciosa Sangre está en una 
mejor posición para atrapar tales errores.10 

 
5. Intinción: la Hostia Consagrada se sumerge en el cáliz, 

y el sacerdote administra la Sagrada Comunión bajo 
ambas formas al mismo tiempo solo en la lengua. Está 
permitido en la Iglesia Católica Romana, pero rara vez 
se usa en los Estados Unidos. Solo un obispo o 
sacerdote puede hacer esto. Nunca se permite que un 
diácono, un acólito instituido o un ministro extraordinario 
de la santa comunión distribuya la Comunión de esta 
manera. Tampoco el comunicante debe sumergir al 
anfitrión en el cáliz y recibirlo por sí mismo.11  

 
Si alguien se acerca a sostener al anfitrión, la mejor práctica es cubrir el cáliz con el 
purificador, y decir suavemente, "consuma primero al anfitrión" o "Lo siento, no permitimos la 
intención." Por favor, consuma la Hostia primero," o algo similar.  

 
6. Dudas sobre la elegibilidad para recibir la Sagrada Comunión: mientras Cristo desea 

alimentar a todos con su Cuerpo y Sangre, no todos están listos para recibirlo. En general, 
deberías darle a cualquiera la comunión que se presente. El obispo (diócesis) o pastor nos 
ordenará que no demos la Comunión a una persona o grupo en particular cuando sea 
necesario. Si se acerca un niño que parece demasiado joven o no está preparado, puede 
preguntar a los padres: “¿Han hecho su primera comunión?” o algo similar. El padre 
responderá y generalmente ayudará al niño a asumir la forma apropiada. En última instancia, 
es responsabilidad del comunicante saber si deben recibir la Comunión o no. La comunión 
no es el momento para discusiones, catequesis sobre quién debe recibir la comunión u otro. 
Si la persona se presenta para la Comunión, deles la Comunión a menos que tengan los 
brazos cruzados sobre el pecho. El trabajo de la parroquia es catequizarlos adecuadamente 
e informarles a través de ayudas de culto o un anuncio instructivo antes de la comunión por 
parte del clero.12  

 
 

Después de la Misa 

Ahora es el trabajo de los sacristanes limpiar y guardar todo después de la misa. Han sido 
entrenados de cierta manera y, por lo tanto, permítales cumplir su parte. ¡Gracias por servir con 
nosotros en el Santo Sacrificio de la Misa!  

 

 
10 Ibid., 37, 44; Code of Canon Law, no. 1367. 
11 Laughlin, Riley, and Turner 43; USCCB no. 287. 
12 Ibid., 38. 
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Capítulo 3: Vocabulario Litúrgico 
¡La misa está llena de cosas que no se usan en ningún otro lugar! Algunos tienen 
nombres extraños. Al conocer estas palabras, puede identificar lo que necesita el clero 
o maestro de ceremonias (MC) y a qué elemento se hace referencia. En el siguiente 
capítulo, vamos a describir los elementos más básicos utilizados en la celebración de la 
misa por el ministro extraordinario de la santa comunión.  

1. Altar – esta es la mesa donde se lleva a cabo el sacrificio de la 
misa, donde el pan y el vino se consagran en el Cuerpo y la 
Sangre de Jesucristo. 

 

2. Copón o Ciborio – Este recipiente se utiliza para mantener los 
anfitriones. El copón a veces se confunde con los cálices, pero la 
mayoría de los copones tienen tapas o tapas de metal. El nombre 
proviene de la palabra latina cibus, que significa pan o comida. 

 

3. Cálices de comunión (también conocidos como Cálices de la 
Gente) - Cálices más pequeños de los cuales la Sangre Preciosa 
se administra a la gente en misa. 

 

4. Corporal: es el paño de lino cuadrado que se encuentra en el 
altar o en la mesa de credencia. Los obsequios o el pan y el vino 
consagrados se colocan siempre en el corporal. Se utilizan para 
atrapar cualquier miga o derrame que pueda ocurrir. El nombre 
proviene de la palabra latina corpus, que significa cuerpo. 

 

5. Mesa de credencia: pequeña mesa auxiliar en el santuario que 
se usa para albergar vasos sagrados y otros artículos litúrgicos 
utilizados en la liturgia.   
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6. Anfitriones: las obleas delgadas y pequeñas de pan 
consagradas en misa para convertirse en el Cuerpo de Cristo. Los 
anfitriones varían en tamaño de pequeño a grande. Algunos 
tienen símbolos religiosos, otros no. 

 

7. Se pueden ofrecer huéspedes con bajo contenido de gluten a 
las personas que lo soliciten. En el tabernáculo se guarda una 
píxide con hostias de bajo gluten. Nunca mezcle anfitriones de 
bajo gluten con anfitriones regulares. Los anfitriones sin gluten no 
están permitidos por la Iglesia Católica y San Ignacio no los 
ofrece. Por favor sea claro en cómo se refiere a estos anfitriones 
especiales. 
 
El sacerdote o diácono siempre colocará la píxide de bajo gluten 
del tabernáculo en el copón del sacerdote. Cualquier persona que 
necesite un huésped con bajo contenido de gluten debe dirigirse 
a la línea del sacerdote y comunicar su necesidad antes que él. 
Esto será anunciado a la parroquia. 
 
Dato curioso: la marca actual produce hospedantes extraídos de 
trigos seleccionados y tiene una cantidad de gluten inferior a 20 
ppm o aproximadamente .01%. 

 

7. Cáliz principal/Cáliz del sacerdote: la copa utilizada por el 
sacerdote para consagrar el vino durante la misa y de la cual el 
sacerdote recibe la Sangre de Cristo. Normalmente nos 
referiremos a él como el cáliz principal. 

 

8. Maestro de ceremonias: un servidor de nivel superior 
competente en todos los aspectos de la masa que coordina a los 
otros servidores del altar, el clero y otros voluntarios de misas. 

 

9. Patena: un plato similar a un platillo que generalmente coincide 
con el cáliz con el que se usa. Posee la Hostia Consagrada 
durante la misa. 

 

MC 
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10. Purificador: el paño de lino blanco que se dobla en forma 
rectangular. Se utiliza para purificar o limpiar el copón y el cáliz. 

 

11. Píxide- esta palabra proviene del griego pyxis, que significa caja, 
y se refiere a un receptáculo en el que se guardan las Hostias 
Consagradas para su transporte, particularmente para 
distribuirlas a los enfermos. Si uno es prestado de la parroquia, 
asegúrese de devolverlo. 

 

12. Sacristán: una persona responsable de que todo esté listo y en 
su lugar antes de la misa. 

 

13. Sacristía: es el lugar donde se preparan y almacenan los 
artículos necesarios para las ceremonias litúrgicas. También es 
donde los ministros se reúnen y se preparan. 

 

14. Santuario: un lugar especialmente sagrado donde tienen lugar la 
mayoría de los elementos de la misa. Está separado del resto de 
la Iglesia por un piso elevado u otras estructuras. 

 

15. Vela del Santuario o Vela del Tabernáculo: la vela típicamente 
roja que se coloca al lado del Tabernáculo. Esta vela significa que 
la Eucaristía está presente en el Tabernáculo. 

 

16. Tabernáculo: la "caja" ornamental de metal pesado utilizada para 
reservar el Santísimo Sacramento. Es un lugar sagrado ya que 
contiene el Cuerpo de Cristo, y debemos hacer una genuflexión 
hacia él cuando entramos en la Iglesia o pasamos frente a ella. 

 

 


